
Redes: de una estructura 
organizativa a una práctica 

de la cohesión social 
por Elizabeth lñiguez* 

El término "red" alude a un tejido cuya utilidad principal es la de 
apresar y retener. Este concepto es utilizado hoy para describir la rea­
lidad en su conjunto. Su utilización viene de la mano de una trans­
formación conceptual que describe al univer::.o y a nue::.tro mundo co­
mo una red de interacciones. Desde la física a la cibernética, pasan­
do por la gnoseología y la epistemología de los fenómenos sociales, 
la red cobra dimensión de metáfora para referir la interdependencia 
de cada uno de los elementos que componen nuestro dominio de la 
realidad, como la centralidad que adquieren las relaciones y el tipo de 
vínculo que entre e))os se establece. 

Así concebida, la red no alude ya a la capacidad de apresar o re­
tener, sino que -como metáfora social- permite hablar de las rela­
ciones humanas manteniendo los atributos de "contención", "sos­
tén". "tejido", "estructura", etc .. Además, hace posible avanzar en la 
descripción de los niveles de complejiznción que han adquirido las so­
ciedades modernas, tanto como en la reconstrucción del tejido social 
r;ohre la base de los vínculos interpresonales y los fundamentos de 
igualdad, libertad y solidaridad. 

Más allá de su funcionalismo, del modelo conceptual explicativo 
o su instrumentalización en la generación de comunidades virtuales 
y modos de producción contemporáneos, pretendo sostener aquí que 
la práctica social del trabajo en red es estratégica, puesto que posibi­
lita la generación de un modelo cultural alternativo que facilita la in­
tegración del individuo en el sistema social de pcrtenenci¡¡. 

Mucho se ha hablado en relación a Ja situación de la humanidad 
en esta segunda mitad de siglo: el riesgn riertn de la de~trucción apa­
rejado por los avances tecnológicos; la perdida de certezas producto 
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del cambio paradigmático en la ciencia; el fenómeno de la globalíza­
ción y la consecuente fragmentación de las bases sociales a partir de 
la modificación en el sistema productivo, y la perdida de valores que 
devino de todas estas experiencias trasladadas al sistema de creencias. 

Se acuñó así el concepto de crisis civilizatoria, a partir de la concien­
cia Ge los lírniles ah.:an¿¡¡tJu~ fJUf la!:> ~OcieUal.k::> fflUUt'.fllil~ t'.11 ~U J.líUlt'.-

50 de continua expansión. Los procesos de disolución de los vínculos so­
ciales, la pérdida de las identidades tradicionales, lo farnilíar, lo sólido y 
lo acogedor parecieron desintegrarse hacia el final de siglo. Tal vez, la 
situación de la humanidad en estos ultimos años pueda caracterizarse 
en la conciencia de su autodestrucción. Los seres humanos nos vimos 
expuestos a la pérdida de las relaciones sociales estables y tradicionales 
tanto como a la confianza en el dominio colectivo de la naturaleza. 

Este periodo de agotamiento fue percibido por algunos como "el 
final", y por otros como necesidad de ponerse en movimiento. La 
aparición de movimientos ecologistas, movimientos reivindicativos de 
derechos humanos. cooperantes voluntarios, grupos de promoción 
comunitarios, y otros habla, sin duda, de la capacidad de las comu­
nidades para ensayar soluciones alternativas. 

Los nuevos movimientos sociales, definidos como agentes colec­
tivos que intervienen en el proceso de transformación social {promo­
viendo cambios u oponiéndose a ellos), se diferencian de los movi­
mientos propios de la fase industrial de la sociedad, entre otros as­
pectos, por el nivel de sus estructuras organizacionales. 

Los movimientos sociales propios de la primera mitad de siglo, 
aquellos que Tocqueville describía como capacidad asociativa, gene­
raban estructuras burocráticas determinadas por intereses sectoriales. 
Los nuevos movimientos sociales, aquellos que van dando lugar a la 
confurmación del Tercer Sellur y que ~e curre~µunden rnn la fa~e 

postindustrial propia de la sociedad contemporánea, se caracterizan 
por la capacidad de establecer objetivos estratégicos, acuerdos pun­
tuales y estructuras laxas -descentralizadas y heterárquicas-, a pun­
to tal que permiten ser visualizados como redes de redes. 

Paralelamente, el paso de los presupuestos objetivistas de las 
ciencias a la construcción de sistemas complejos y reflexivos nos 
ubica en un ámbito de comprensión diferente: donde la realidad de­
ja de ser algo preexistente y objetivo para pasar a ser una "construc­
ción" siempre en proceso. 
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El Mundo es un mundo humano, construido en nuestra interac­
ción con los demás. Esto no significa caer en el solipsismo, sino que 
el reconocimiento del otro, el descubrimiento de la alteridad, impli­
ca que el mundo que construimos no depende de un yo trascenden­
te. Puede ser tanto el resultado de la interacción multidimensional 
de los seres humanos con su medio ambiente -en términos de una 
biología del conocimiento- como el producto de una serie de rela­
ciones, vínculos y prácticas o mecanismos de acción -desde un 
punto de vista sociológico-. 

Concebir al mundo y a lo social como una red, situarse en el ni­
vel de las redes sociales, significa generar un espacio reflexivo sobre 
lo social, donde el individuo se expresa en una integración múltiple y 
diversa. Donde el reconocimiento del otro, la aceptación de la diver­
sidad y la conciencia de un proceso recursivo de construcción perma­
nente de la realidad en la cual estamos insertos, posibilita la confor­
mación de sujetos sociales que coadyuven a la preservación de las de­
cisiones individuales, al fortalecimiento de las identidades y a la con­
creción de un conjunto de valores y pautas colectivas. 

La consolidación de las redes sociales es una forma no regresiva 
de recuperar los cobijos y de dar sentido al mundo. Las redes huma­
nas refieren a los vínculos con los otros, a la ligazón con la naturale­
za y a las interdependecias mutuas. Están ligadas al refuerzo de las 
identidades individuales tanto como a la construcción de un espacio 
colectivo que posibilite una mayor integración sodaL 

Por todo esto, el trabajo en red alienta el establecimiento de vín­
culos solidarios, anima al sujeto como participante reflexivo y equili­
bra la convivencia en tanto posibilita el establecimiento de acuerdos 
estratégicos y soluciones de conjunto. Por otra parte, el funcionamien­
to en red produce sinergia. El resultado de la interacción es un plus 
de significado o una "propiedad emergente": un "algo" nuevo produc­
to del desarrollo de las potencialidades de las partes, que no estaba 
presente en ninguna de ellas. Este resultado garantiza la creación, el 
hallazgo de alternativas y posibilita la introducción del cambio. 

Hasta aquí y de manera muy sucinta he tratado de contextualizar 
un modelo de intervención en red, señalar sus aportes y esbozar cier­
ta correspondencia paradigmática entre las nociones científicas y una 
práctica de trabajo, sin pretender por ello establecer compromisos úl­
timos ni determinaciones conceptuales. En lo que sigue intentaré 
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mostrar con ejemplos concretos cómo el carácter instrumental de la 
intervencíón en red constituye un auténtico aporte a la participación 
social y al establecimiento de consensos y acuerdos de trabajo. 

Desde el inicio, la propuesta del CENOC fue consolidar una Red So­
lidaria de Organizaciones de la Comunidad, reconstituyendo el entra­
mado social de manera tal que permita la inclu)iún de los sectores que 
hoy permanecen marginados socialmente. Las redes, en tanto estructu­
rns de relaciones horizontales, mantienen características comunes inde­
pendientemente del soporte sobre el que se establezcan. Las redes pue­
den ser formales. informales; personales, institucionales o informáticas. 

RENOC: Red Nacional de Organizaciones de la Comunidad 
Resulta cada vez más evidente la influencia que los procesos de 

integración regional ejercen sobre el desarrollo social, vinculando es­
tructuras geográficamente dbµer::.<1::. .Y ampliando las posibilidades de 
participación de las distintas organizaciones de la comunidad en la 
definición y el diseño de políticas sociales integradas. Es en este con­
texto que las posibilidades de comunicación se constituyen en un 
componente esencial para la articulación entre las organizaciones de 
la comunidad entre sí y con el Estado. 

Las organizaciones no gubernamentales ven acrecentar su necesi­
dad de indagación en los más diversos ámbitos, desde potenciales 
fuentes de financiamiento para el desarrollo de sus proyectos (ofertas 
úe caµ<1cil<1ciúr1, acciones, pro~¡ramas y campatias desarrolladas por el 
sector gubernamental) hasta investigaciones sobre temas específicos 
del sector. Entre las distintas estrategias concebidas por l;i<. org;iniza­
ciones para obtener el legítimo protagonismo que reclaman se en­
cuentra la tarea de incrementar sus capacidades para divulgar la in­
formación que producen y difundir su propia acción. 

El desarrollo de un sector social independiente está íntimamente 
ligado con el grado de visibilidad, credibilidad y legitimación que ha­
ya logrado ante la opinión pública. Es precisamente en el área de las 
cumurikaciones y en los medios de información pública donde la mo­
dernización tecnológica juega un papel determinante en ese sentido. 
Entre los instrumentos que la informática actual propone, los hanro<. 
de datos instalados en servidores inteligentes -a los que los usuarios 
pueden conectarse mediante la red telefónica- son uno de los medios 
más ágiles y de menor costo para el intercambio de información. 
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El CENOC, con miras a la consecución de sus objetivos (entre los 
cuales se encuentran el propiciar espacios de participación entre los 
distintos actores sociales, el generar información sistematizada sobre 
el Sector de las Organizaciones de la Comunidad, y el contribuir al re­
conocimiento público del sector como actor válido en el desarrollo de 
las µulílk:as sociales), ofrece a la comunidad CENOC BBS -un servi­
dor de información que atiende las 24 horas- y la RENOC -una red 
electrónica nacional para Organizaciones de la Comunidad-. 

Las comunidades informáticas tienen especificidades inherentes a 
sus necesidades y a su dinámica interna. que involucran aspecto.:; t;m 
variados como la diversidad, la amplitud y la falta de calificación de 
la información que circula en ellas, dejando librada a sus usuarios la 
decisión acerca de la utilidad e importancia de la misma. 

Las comunicaciones electrónicas se desarrollan frecuentemente en 
un amuienle despojado de instancias protocolares y burocráticas, 
siempre presentes en otros tipos de comunicación, desde la epistolar 
hasta la presencial, pasando por lo telefónica. Este rasgo de informa­
lidad, propio de la dinámica interna de las redes, demanda y genera 
a un mismo tiempo cierto grado de horizontalidad, de vacío de jerar­
quías, de igualdad entre los usuarios, derribando barreras y aportan­
do fluidez en el intercambio de la información. Esta agilización en el 
intercambio es una poderosa herramienta promotora de actitudes so­
lidarias, motivo por el cual es habitual obtener dentro de las redes res­
puestas que en otro árnuilu riu prosperan, demandan mayor esfuerzo 
o tardan más en llegar. 

Otro aspecto propio de las comunicaciones electrónicas estó rela 
donado con el hecho de que la estructura de los mensajes debe ser el 
texto. En cuanto a la emisión y la recepción de la información. el es­
fuerzo de precisión demandado al emisor y la facilidad para a bordar la 
información ofrecida al receptor, propenden hacia una mayor calidad 
en la comunicación, disminuyendo la posibilidad de error en la inter­
pretación del mensaje y mejorando la posibilidad de análisis del mismo. 

Esta conjunción de elemer1tus, que involucra aspectos tales co­
mo la multiplicidad de opciones, la facilidad para la comunicación 
y la calidad de la información, hacen que las redes seon un instru 
mento utilizado socialmente. 

Pero, la red no es sólo una herramienta de comunicación. sino que 
constituye un auténtlco espacio social donde los miembros de las or-
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ganizaciones pueden teleencontrarse. La creación de este espacio de 
encuentro exige la intervención humana para organizar la tecnología 
y dar forma a las interacciones; vale decir que en la cooperación del 
Estado y de las organizaciones, se pone en juego el diseño de la au­
tonomía organizacional que caracterizará a la red. 

Actualmente la estructurn de la RENOC cuento con 220 nodos y 
se han instalado 5 nodos concentradores regionales. 

PCAD: Programa de Capacitación a Distancia en Gestión pa­
ra Organizaciones Comunitarias 

Uno de los inconvenientes más comunes que presenta la partici­
pación de la sociedad civil en la formulación y el desarrollo de Jos 
programas y proyectos sociales es la diversificación y multiplicación 
de interlocutores a la hora de negociar y formular consensos. 

La pluralización de actores intervinientes en los procesos de des­
centralización de las políticas públicas y la apertura a la participación, 
pone en evidencia la necesidad de actuar aprovechando las potencia­
lidades de complementación e integración de los diferentes sujetos y 
organizaciones. Una de las características del accionar de las organi­
zaciones es el anonimato y el aislamiento. Por otra parte, la hetero­
geneidad, el temor a la pérdida de id.entidad y dispersión geográfica 
del sector han hecho casi inexistentes las experiem:ias de implemen­
tación y planificación conjunta. 

El programa puede ser presentado como la primera experiencia, a 
nivel nacional, de planificación e implementación conjunta de las Or­
ganizaciones entre sí y con el Estado através del CENOC. Esta posibi­
lidad de trabajo conjunta viene dada a partir de la propia concepción 
de la propuesta, que consistió en recuperar íntegramente los conoci­
mientos y las experiencias generadas en el propio sector, articulando 
y complementando cada uno de esos aportes para lograr un efecto 
µotem:iador ~in perder ~u idrnliuad propia. 

Además de este carácter de producto común a los intereses de to­
das las partes involucradas, conjuga una serie de elementos que me 
gustaría pasar a detallar: 

• En primer lugar, el PCAD suma a los aspectos académicos una 
orientación promociona], en tanto la propuesta busca la generación y el 
fortalecimiento de las redes de organizaciones comunitarias a nivel lo­
cal, regional y nacional, a través de la vinculación de instituciones más 
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desarrolladas con las de menor desarrollo instituciomil. La forma de im 
plementación del Programa busca favorecer los vínculos institucionales 
para la generación de redei;; loralec; y contribuye a la vi<;ihilidad y el for­
talecimiento del sector de las organizaciones de la comunidad como ac­
tor válido en el desarrollo de las políticas sociales gubernamentales. 

• En segundo lugar, y según decíamos anteriormente, la forma en 
que se genera el programa lo caracteriza como expresión del trabajo 
conjunto entre el Estado y la sociedad civil. Cada uno de los actores in­
tervinientes en el diseño participó preservando su propia identidad, sus 
posiciones y sus posibilidades, consensuadas y concertadas en el mar­
co del trabajo conjunto. El desafío de esta forma de trabajo consiste en 
respetar y sostener las distintas perspectivas, responsabilidades, tiempos 
e intereses propios de cada sector interviniente, en la búsqueda de 
acuerdos y consensos de trabajo para arribar a la realización de un pro­
grama conjunto cuyo resultado refleje el logro de objetivos comunes. 

• Finalmente, la gestión integral del programa y el total de los 
fondos previstos para su desarrollo ha sido íntegramente transferido 
al sector a través de un conjunto de organizaciones de la comunidad 
e instituciones académicas que gerencian y coordinan el programa a 
nivel local y regional. El hecho de compartir la responsabilidad de la 
ejecución y de los resultados del programa hace que se actúe aprove­
chando las potencialidades de complementación e integración de los 
diferentes sujetos y organizaciones. 

Se trata, en suma, de poner en práctica un modelo gerencial que 
permita aprovechar las externalidades organizacionales que puedan 
surgir de la acción conjunta de las organizaciones particípantes. En 
definitiva, se trata de hacer gerencia sinérgica, como ejemplo del de­
sarrollo de capacidades para la gerencia interorganizacional necesaria 
en una gestión social eficiente. 

En su primera etapa de implementación, el Programa intearó una 
red de 1.230 organizaciones comunitarias, a través de 5 estructuras 
regionales y 25 organizaciones locales que funcionaban como sedes 
locales (o nodos locales] reuniendo entre 40 y 60 organizaciones 
usuarias cada una. 

Campaña Nacional "Estudiar Vale la Pena" 
La implementación de la carnparia generó desde su lanzamiento 

la constitución de una importante red de actores sociales, integrada 
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por diferentes organizaciones d<: la comunidad, iglesias y algunas em­
presas, articulada por el Estado a través del CENOC. De esta manera, 
ha ido tomando fuerza un modelo de gestión asociada que, sin des­
virtuar las responsabilidades del Estado ante las prioridades naciona­
les, encuentra en esta modalidad una cantidad de perspectivas nove­
dosas en cuanto al gerenciamiento de las políticas sociales. 

La primera etapa de la campaña consistió en armar un proyecto de 
Lral.Jajo a µartir lk u11 di::.t::flo µarLiliµalivo t::r1 t::I qw: :>t:: !>urnaror1 org•mi­
zaciones de la comunidad, referentes de los sectores académicos, de 
fundaciones donantes, de iglesias y distintos actores vinculados a la 
problemática. Este primer proceso derivó en la necesidad de realizar un 
diagnóstico sobre la situación de los adolescentes de los barrios perifé­
ricos a las grandes ciudades del país. Este diagnóstico se realizó con la 
participación activa de más de 60 organizaciones de la comunidad que 
encuestaron a más de 7.000 adolescentes en los barrios. Los resultados 
de dicho diagnóstico, que han sido publicados en distintos materiales 
de la campaña, han abiertó nuevos desafíos para el trabajo futuro. 

Para finalizar, quiero rescatar el rol que el CENOC a jugado per­
manentemente en cada una de sus intervenciones en red. Como or­
ganismo de Estado, ha asumido la responsabilidad de la convocatoria 
de los diferentes sectores sociales para la integración de redes y me­
ta-redes con el objeto de aprovechar las potencialidades de todos los 
actores que pueden contribuir al desarrollo social. 

Mientras la RENOC tiene por objetivo propio víabilizar el acceso a 
la información, produce -por el propio dinamismo de las redes- una 
serie de beneficios secundarios, ta les como c:I aumento de visibilidad 
del sector de las organizaciones de la comunidad, el acopio de infor­
mación pertinente para el sector (más allá de la utilidad inmediata o 
el uso que pueda dársele a la información circulante en la red), el des­
cubrimiento de nuevas posibilidades en el trabajo cotidiano y el au­
mento de la capacidad de respuesta de cada una de las organizacio­
nes y del conjunto frente a las situaciones sociales que demandan 
respuesta y satisfacción inmediata. 

Asimismo, el PCAD -que tiene como finalidad propia la transfe­
rencin de tecnologfo de gestión hnciZI el sector de !ns organizaciones 
comunitarias- genera, a partir del funcionamiento en red, una serie 
acontecimientos y situaciones que van mucho más allá de la forma­
ción académica y de la producción de conocimiento. Por ejemplo, en 
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las 25 sedes instaladas surgieron proyectos conjuntos de organizaciones 
hacia las comunidades de pertenencia, a partir de la potenciación de los 
aportes que cada organización era capaz de brindar. Por otra parte, la 
visibilidad alcanzada por las organizaciones en el periodo de duración 
riel pmgr;:im;:i (reuniones sistPmátiras de un niímero significativo rie ins­

tituciones por localidad), significó el reconocimiento del sector como 
actor social legítimo en el marco de las políticas sociales locales. 

En el caso de la Campaña Nacional "Estudiar Vale la Pena", los 
objetivos que le son propios se corresponden íntegramente con los re­
sultados esperados de la intervención en red. Esto es, generar un mar­
co de contención social de los adolescentes para que estén en mejo­
res condiciones de ingresar y permanecer en el sistema educativo for­
mal. Vale decir: '·incluir" en el sistema a los adolescentes marginados 
socialmente. 

El apoyo mutuo permite sin duda superar las debilidades, fortale­
cer las identidades de cada actor social y desarrollar en los sujetos 
sentimientos de pertenencia y lazos de cooperación. El trabajo en red, 
más que una particular forma de estructura organizacional, confor­
ma una auténtica novedad en el establecimiento de las relaciones so­
ciales y una forma innovadora de producir cohesión social. 
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